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Cuando se estudia la historia valenciana a base de do-
cumentos, prescindiendo de las interpretaciones partidistas 
e interesadas de muchos historiadores, lo que más llama la 
atención es que cuando se produjeron las cortes de Mon-
zón (octubre de 1236) para tratar de la conquista del 
reino de Valencia no asistiesen más que los concejos de 
Lérida y Tortosa (además de todos los aragoneses), notán-
dose la ausencia total de los restantes municipios cata-
lanes. 

El segundo punto que llama la atención es que se co-
nocen distintas bulas pontificias para tierras catalanas y 
francesas predicando la "cruzada" contra Valencia. Pero 
no se cita ni una sola para el reino de Aragón. 

Son dos puntos sobre los que conviene meditar. 

LA "CRUZADA" CONTRA VALENCIA. 

Depósito Legal: V. 979 - 1977. 
I .S .B .N . : 8 4 - 7 0 1 3 - 8 6 - 2 .
Reproducido por Facsímil, Cronista Almela y Vives, 2. Valencia -10 .

Sólo se conoce un documento otorgado con motivo 
de las cortes celebradas en Monzón el día 15 de octubre 
de 1236. Existe alguno más dado posteriormente, en don-
de se alude a tales cortes. El texto de aquel, en su parte 
dispositiva, dice en latín lo que aquí copio en castellano: 

"Nos Jaime, rey de Aragón por la gracia de Dios, 
hicimos convocar cortes generales en Monzón, a las cuales 
asisten los venerables Guillermo procurador por la gracia 
de Dios de la iglesia Tarraconense; Berenguer, obispo de 
Barcelona y nuestro canciller; Bernardo, obispo de Zaragoza 



za; García, obispo de Tarazona; Bernardo, obispo de Vich; 
Poncio, obispo de Tortosa; y muchas otras personas tanto 
abades como otros prelados de las iglesias por sus con-
ventos designados; y los reverendos fray Hugo de Mont-
lauro, maestre del Temple; Hugo de Foullalquer, maestre 
del Hospital; los dominicos fray Raimundo de Peñafort, 
fray Miguel y fray Guillermo de Barberá; los franciscanos 
fray Iluminado y fray Guillermo de Sede; Guillermo de 
Cervera, monje de Poblet". 

"De entre los nobles están don Femando, infante de 
Aragón, nuestro tío abuelo; el conde Nuño Sánchez, 
nuestro pariente; Roger Bernard, conde de Foix; Ponce 
Hugo, conde de Ampurias; Ponce, conde de Urgell; 
Gerard, vizconde de Cabrera". 

"De entre los magnates de Cataluña, Guillermo de 
Cardona y Ramón Berenguer, Guillermo y Pedro de Mon-
cada, Berenguer de Puchvert, Guillermo y Berenguer de 
Angularia, Bernardo de Portella, Hugo de Mataplana, Gal-
cerán de Pinós, Pedro de Berga, Guillem de Agulló, Pedro 
de Granyena y Raimundo de Peralta; Pedro, vizconde de 
Vilamur, Berenguer Raimundo, Raimundo Guillermo de 
Odena, Berenguer de Grael, Pedro de Cervera, Jacobo Rai-
mundo y Guillermo de Cervera, Arnaldo de Benasque". 

"Del reino de Aragón, el mayordomo Pedro Cornel, 
don Berenguer Guillem de Entenza, nuestro tío abuelo; 
García Romeo, Jimeno de Urrea, don Atorella, Artal de 
Luna, Blasco de Alagón, Rodrigo de Lizana, Blasco Maza, 
Berenguer Gombald de Entenza, Jimén de Foces, Asalito 
de Gudal, Fortún de Bergua y Jimeno de Luna". 

"De nuestros fieles de las ciudades: Por la universidad 
de Lérida, el baile G. de Samatán, P. de Ager, Berenguer 
de Madrona, R. Seminero, Bn. Botet y Juan de Tolón. 
Por el concejo de Tortosa, Berenguer Gisbert, Guillem 
Moragues, Raimundo de Puig y Juan Mingot. Por el con-
cejo de Zaragoza, G. Bonis, Berenguer de Alfocea, Este-
ban de Aljafería y Juan de Luceo. Por el concejo de 
Teruel, Iñigo Blasco, Sancho Moies y Pedro Menor. Por el 
concejo de Daroca, Sancho Don, Andrés Gil de Gordo y 
Pedro de Gudal. Por el concejo de Calatayud, Domingo 
Martín, Jimeno de Sayas y Juan de Bellida. Por el concejo 
de Tarazona, Juan Pérez y Juan Martínez. Por el concejo 
de Huesca, Pedro Berenguer, Berenguer de Aldi, Bonet de 
Sera y Juan de Domingo. Por el concejo de Barbastro, 
Juan Negro y Domingo Trillo". 

"A honor de Dios y de la gloriosa virgen María y 
común utilidad de nuestro reino, en el mismo momento 
estatuimos con el consejo de todos, tanto en las cosas 
espirituales como en las temporales, siendo de anotar de 
entre todas estos tres capítulos. En primer lugar, del ase-
dio y conquista de la ciudad de Valencia. En segundo 
término, de la observancia de la paz entre nuestros 
súbditos. Y en tercero, de la confirmación de la moneda 
jaquesa perpetuamente". Y sigue la parte dispositiva en 
donde se fijan las condiciones de estabilidad de dicha mo-
neda. Al final se añade la fecha (Monzón, 15 de octubre 
de 1236), y la lista de los testigos y juradores, in-
tegrándola una buena parte de los nobles catalanes y ara-
goneses antes señalados. Solo señalaré que entre los que 
juraron la "cruzada" figura Guillermo de Cardona, al que 
más abajo recordaré. 

Hasta aquí el documento de las cortes. Pero ha de 
tenerse en cuenta que necesariamente se redactaron otros 
dos documentos más, hoy quizás no conservados. En el 
primero se señalarían las condiciones de la expedición 
contra Valencia; en el segundo, las condiciones en que se 
establecía la paz. Y los tres documentos tendrían el mis-
mo texto en su comienzo. Sólo variaría la parte dispo-
sitiva. 

Esta hipótesis se comprueba plenamente cuando se lee 
que la confirmación de la moneda jaquesa fue jurada por 
los aragoneses y por una serie de catalanes, como Hugo de 
Mataplana, Galcerán de Pinós, el conde de Ampurias o el 
de Urgell, entre muchos otros, que nada tenían que ver 
con el tema. 

Dicho de otra manera. Aunque sólo se conserva uno 
de los documentos emitidos en las cortes de Monzón es lo 
mismo que si se conservasen los tres ya que aquél con-
tiene los nombres de todos los personajes importantes que 
asistieron, así como los nombres de los representantes de 
los concejos. 

Aparecen veintidós nobles catalanes, además de tres 
condes y un vizconde. La extensión de sus dominios lle-
nan toda Cataluña: Ampurias (Gerona), Urgell (Lérida), 
Cardona (Barcelona), Moncada (Barcelona), Berga (Barce-
lona), Agulló (Lérida), por citar algunos. 

Pero lo que no se testimonia por ningún lado es la 
presencia de los concejos, a excepción de Lérida y Tor-
tosa. Por ningún lado aparecen los concejos de Barcelona, 



Gerona, Montblanch o Cervera. Y la lista se podría au-
mentar considerablemente con sólo repasar las poblaciones 
que normalmente asistieron a cortes en el siglo XIII, sin 
necesidad de referirnos a épocas posteriores. 

Es comprensible que estos concejos no tuviesen interés 
por los problemas de la confirmación de la moneda jaque-
sa. Pero difícilmente se puede explicar su ausencia al tra-
tar de un tema tan importante como la conquista de Va-
lencia. 

¿A qué pudo deberse el desinterés de los concejos 
catalanes por la "cruzada" para extenderse por tierras va-
lencianas". 

En las páginas siguientes volveré sobre el tema. 

LAS BULAS PONTIFICIAS 

Las bulas del papa Gregorio IX otorgadas para animar 
a los posibles "cruzados" contra Valencia comenzaron a 
publicarse a partir del 5 de febrero de 1237. 

Ese día despachó bulas para los arzobispos de Tarra-
gona, Narbona, Arles y Aix y el obispo de Barcelona, en 
las que concedía la misma indulgencia a los que fuesen a 
la conquista de Valencia que recibían los que iban a la de 
Jerusalén. A los que habían hecho el voto de ir en pere-
grinación a Tierra Santa se lo conmuta a cambio de una 
limosna para sufragar los gastos de la guerra, siendo ex-
ceptuados de esta gracia última los habitantes de las dió-
cesis de Pamplona y Calahorra, y ciudad de Marsella. Los 
incendiarios, azotadores de clérigos y comerciantes con 
musulmanes recibirían la absolución a condición de per-
manecer en el ejército hasta que se conquistase la ciudad. 
Todo el que oyese un sermón de "cruzada" lucraría trein-
ta y un días de indulgencia. Y el obispo de Barcelona y el 
procurador del arzobispo de Tarragona exhortarán a sus 
fieles a que construyan fortificaciones, fosos y trincheras 
personalmente o a sus costas, ofreciéndoles una indul-
gencia añadida de 31 días más. 

El día 11 de febrero siguiente el papa Gregorio IX 
escribía a san Raimundo de Peñafort para que convenciese 
al vizconde de Cardona de que cumpliese sus promesas y 
fuese a la conquista de Valencia, manteniendo a sus ex-
pensas hasta cuarenta caballeros, ofreciendo a cambio la 

dispensa del impedimento de parentesco con la mujer con 
que se había casado. 

Son un conjunto de ocho bulas, entre las que no hay 
ninguna dirigida a obispos aragoneses. Sí se conserva una 
dirigida al obispo electo de Huesca, datada el 9 de febrero 
de 1238 en la que se le autoriza a usar las censuras ecle-
siásticas en nombre de la Santa Sede contra los muchí-
simos caballeros de la tierra del rey, que procuraban impe-
dir la "cruzada", haciendo coaliciones y sociedades y se 
prestaban juramento de mutua ayuda y defensa". 

Pero el contexto pontificio no ofrece más datos. Lo 
normal es que Roma encargase de llevar a la práctica estos 
cometidos a obispos sin jurisdicción espiritual o temporal 
en las tierras donde habían de surtir efecto. Esto se po-
dría interpretar en el sentido de que los nobles catalanes 
maquinaban contra el rey. Pero sólo hay que tomar el 
dato en plan de indicio. 

Este indicio parece contraconfirmado por el hecho de 
que Jaime I otorgase una serie de concesiones a nobles 
aragoneses por las mismas fechas, premiando a Artal de 
Luna (1 julio 1237), Rúy Jiménez de Luesia (1 agosto), 
Jimén Pérez (1 diciembre) y Asalito de Gudal (24 enero 
1238). 

El último documento pontificio sobre la conquista de 
Valencia se otorgaba el día 5 de marzo de 1238, cuando 
el papa Gregorio IX tomaba a Jaime I bajo su protección, 
así como a sus tierras hasta que se terminase la conquista 
de Valencia. 

LOS QUE VOTARON LA "CRUZADA". 

Los nobles que acordaron y prometieron asistir a la 
"Cruzada" en Monzón han sido reseñados uno a uno en 
las páginas precedentes. Dejando aparte los parientes del 
rey, sólo me fijaré en la lista de nobles catalanes (22 
nombres) y aragoneses (14 nombres). Prescindo en este 
recuento de los condes y el vizconde que podrían entrar 
en la cuenta de los catalanes. 

Debo advertir que todos ellos son perfectamente cono-
cidos en la documentación coetánea. Y algunos se citan 
en la narración atribuida a Jaime I (Llibre des feyts/ cró-
nica). 



Es aleccionadora la comparación de las listas de los 
votantes en Monzón con lo que la Crónica de Jaime I cita 
como intervinientes en la conquista de Valencia. 

Doy a continuación la lista de los nobles que actuaron 
contra Valencia, siguiendo el orden en que aparecen en 
esta fuente cronística; incluyendo a los que actuaron des-
de 1233, aún antes de acordarse la "cruzada": 

Jimeno de Urrea (nº. 182). 
Pedro Cornel. 
Pedro Fernández de Azagra, señor de Albarracín. 
Rodrigo de Lizana. 
Guillem de Agulló. 
Guillem de Saguardia. 
Berenguer Guillem de Entenza. 
Fernán Pérez de Pina. 
G. de Sales ("cavaller qui era natural d'Osca"). 
Berenguer de Entenza. 
Rúy Jiménez de Luesia. 
Jimén Pérez de Terga. 
Jimén Pérez de Tarazona. 
Artal de Alagón. 
Sancho de Mora (caballero de Berenguer Guillem de Entenza). 
Fortún López de Sadaba ("qui era bon cavaller"). 
Martín Pérez ("qui fo puys justicia d'Aragó"). 
Miguel Garcés ("qui fo de Navarra e es poblat en Sarayena"). 
Jimén de Foces. 
Lope Jiménez de Luesia. 
Femando de Ahones. 
Ramón Berenguer de Ager. 
Asalito de Gudal (nº. 289). 

Esta lista de 23 nombres nobles es la que da el mismo 
Jaime I en su Crónica cuando narra la conquista de Va-
lencia. De momento ya resulta evidente que de los 36 
nobles catalanes y aragoneses que votaron en las cortes de 
Monzón muchos se quedaron en sus tierras. 

Pero si se comparan las listas de votantes en cortes y 
asistentes según sus regiones de origen los resultados son 
sorprendentes. 

De los veintidós nombres de nobles catalanes que 
acordaron la "cruzada" contra Valencia en octubre de 
1236, solamente acudió a tal empresa Guillem de Agulló. 

Se podría elevar la cifra a dos si el Ramón Berenguer que 
aparece en las "cortes" se identifica con Ramón Beren-
guer de Ager. En este supuesto caso, resultaría que no 
llegó a un diez por ciento de asistentes catalanes a la 
conquista de Valencia que habían estado en la votación 
de las cortes de Monzón. 

Se puede comprobar a base de los nombres que apare-
cen en la Crónica de Jaime I que solamente asistieron a la 
conquista de Valencia hasta tres caballeros catalanes: Gui-
llem de Agulló, Ramón Berenguer (de Ager) y Guillem de 
Saguardia. Y aun hay que tener en cuenta que Guillem de 
Saguardia asistió al asedio sólo cuando su sobrino Guillem 
de Agulló fue cogido prisionero por los musulmanes. 

La misma lista dada por la Crónica es también alec-
cionadora. De veintitrés caballeros asistentes a la con-
quista de Valencia veinte fueron aragoneses y tres catala-
nes. 

La comparación entre votantes y asistentes catalanes 
denota el escaso interés que la "cruzada" contra Valencia 
produjo entre la nobleza catalana. Y hay que aplicar el 
mismo sistema para ver qué ocurre con la nobleza arago-
nesa. 

Los votantes aragoneses en las cortes de Monzón fue-
ron catorce, cuyos nombres aparecen reseñados antes. De 
todos ellos se citan como asistentes a la conquista de 
Valencia siete (Jimeno de Urrea, Pedro Comel, Rodrigo 
de Lizana, Berenguer Guillem de Entenza, Berenguer 
[Gombald] de Entenza, Jimén de Foces y Asalito de Gu-
dal). En total asistió el cincuenta por ciento de los votan-
tes, si comparamos las actas de las cortes con la Crónica 
de Jaime I. 

PARA COMPLETAR LAS LISTAS. 

La comparación de los nombres nobiliarios catalanes y 
aragoneses que aparecen en las cortes de Monzón con los 
apuntados por Jaime I en su Crónica puede y debe hacer-
se más completa, a base de los documentos emitidos por 
el monarca y publicados recientemente. En tales docu-
mentos aparecen los testigos que estaban junto al rey en 
el asedio. A base de los mismos se puede comprobar que 
también asistieron a la conquista -además de otros que 



no estuvieron en Monzón- los catalanes Guillermo de 
Moncada, Jacobo [Raymundo] de Cervera, Bernardo de 
Portella, Guillermo de Cardona y Raimundo Guillermo de 
Odena. Y los aragoneses García Romeo, Atorella, Artal de 
Luna, Blasco Maza y Fortún de Bergua. 

En resumen, de los veintidós nobles catalanes que es-
tuvieron presentes en las cortes de Monzón (15 octubre 
de 1236) para acordar la conquista de Valencia, en reali-
dad asistieron después a algún acto guerrero hasta ocho, 
lo que supone el 36 por ciento. 

Y hay un hecho que conviene no olvidar. El primer 
firmante catalán y luego comprometido a asistir a la "Cru-
zada" acordada en las cortes de Monzón fue Guillermo de 
Cardona, vizconde de Cardona, que efectivamente asistió a 
la conquista de Valencia, según demuestran los documen-
tos, aunque no lo dice la Crónica. Sobre su espíritu recon-
quistador habrá que recordar la bula antes citada del papa 
Gregorio IX, por la que encomendaba a san Raimundo de 
Peñafort que dispensase oralmente del impedimento de 
consanguinidad al vizconde Guillermo de Cardona y su 
mujer si, como había prometido mantenía a sus expen-
sas a cuarenta caballeros en el ejército contra Valencia o 
en la frontera. 

De los catorce nobles aragoneses que asistieron a las 
mismas cortes, fueron doce los que acompañaron al rey: 
lo que supone casi el 86 por ciento. 

A la vista de estos porcentajes hay que aceptar que la 
nobleza aragonesa estuvo mucho más interesada que la 
catalana en la conquista del reino musulmán de Valencia. 

LA INTERVENCION DE LOS CONCEJOS 

La lista de los concejos que intervinieron en las cortes 
de Monzón, con sus representantes, también las he recogi-
do. Estuvieron los de Lérida, Tortosa, Zaragoza, Teruel, 
Daroca, Calatayud, Tarazona, Huesca y Barbastro. Ya he 
señalado antes que faltan la mayoría de los catalanes. 

Y de la misma manera que se han comparado para la 
parte nobiliaria, voy a hacerlo ahora con respecto a los 
concejos. Hay que recordar que la hueste estaba convo-
cada en Teruel para el 17 de abril de 1237. 

Según el rey, a la convocatoria sólo acudieron "aquels 
d'Alcaniç e de Castellot... els conseyls de Saragoça e de 
Daroca e de Terol". 

Es evidente que los concejos tampoco tuvieron mucho 
interés en colaborar en esta primera fase de la "cruzada". 
Según Jaime I, de los nueve concejos votadores sólo acu-
dieron tres y otros dos que no habían intervenido en las 
cortes. Y todos fueron aragoneses. 

Surge aquí una pregunta. ¿Se conocían en la Corona 
de Aragón las bulas emitidas por la cancillería papal, pre-
dicando la "cruzada" contra Valencia?. Recordemos que 
las bulas más viejas son de principios de febrero de 1237. 
Creo que no. La argumentación no es fuerte, pero sí 
válida. 

El 15 de octubre de 1236 se acuerda en Monzón reali-
zar una "cruzada" contra el reino de Valencia. Esto presu-
pone procurar con la Santa Sede las bulas correspon-
dientes. La preparación de emisarios, el viaje y nego-
ciación llenan cinco meses hasta el 5 de febrero de 1237, 
en que se extienden las primeras bulas. Pero todavía el 
siguiente día 11 se firmaba otra, que debieron traer los 
mismos emisarios. ¿Cuanto tiempo necesitaron los emba-
jadores para terminar sus negocios, regresar, visitar a cada 
destinatario? ¿Cuánto tiempo necesitó cada prelado para di-
vulgar las bulas por su diócesis? 

Causa la impresión de que cuando se produjo la reu-
nión de la hueste en Teruel el 17 de abril de 1237 no se 
conocían en España las bulas otorgadas por el papa Gre-
gorio IX. Pero surgen además nuevos interrogantes. 

¿Cuánto tiempo necesitaban los habitantes de cada con-
cejo para movilizarse? Todo hace sospechar que las bulas 
pontificias no llegaron a tiempo para movilizar el espíritu 
religioso contra Valencia, lo que facilitaría el fracaso de la 
expedición de 1237. 

En el invierno de 1237/38 ya se habían recibido las 
bulas. Y Jaime I "agitam questies per viles d'Aragó e de 
Catalunya, e manam, laora, a tots los homens qui tenien 
negun feu per nos, e a les ciutats, que fossen al Pascor, ab 
host que manaven, sobre Valencia". 

Nuevamente la documentación presenta a los concejos 
aragoneses en la empresa de abril de 1238. Y ahora la Cró-
nica señala por vez primera la presencia de los concejos de 
Barcelona y Tortosa: en el asedio de Valencia, "la ciutat 
que mes s'acosta en la albergada fo Barcelona", mientras 
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que Tortosa envió una escuadra de veintiuna velas, con tres 
galeras y siete leños. 

Se ha producido un cambio con respecto al año ante-
rior. Barcelona y Tortosa colaboraron en el segundo intento 
contra Valencia. ¿Tendría poder decisivo la bula pontificia 
por la que se levantaban las censuras eclesiásticas contra 
todos los que hubiesen comerciado con los musulmanes si 
acudían a la "cruzada"?. Hay documentos que testimonian 
este comercio de los musulmanes valencianos con los cris-
tianos mediterráneos por lo menos desde el siglo XII. 

No hay que olvidar que desde el III Concilio de Letrán 
incurrían en excomunión todos los que tuviesen tratos con 
los musulmanes, y que a partir de 1233 se exacerbaron las 
cosas, coincidiendo con la conquista de Ubeda. Fue enton-
ces cuando la clerecía castellana dio muestras de intran-
sigencia y obligó a todos los musulmanes andaluces a aban-
donar sus ciudades. 

Los comerciantes catalanes habían incurrido en la co-
rrespondiente excomunión al negociar con musulmanes. Pe-
ro, viviendo en una comunidad ideológicamente cristiana, 
iban a encontrar en la asistencia a la "cruzada" de Valencia 
el perdón de sus excomuniones, de la misma forma que al 
cabo de pocos años consiguieron crear en Barcelona un cu-
rioso "tribunal" eclesiástico para levantar las sucesivas 
excomuniones por continuar con sus prácticas comerciales 
con el mundo musulmán. Pero ese es otro tema. 

EL ESPIRITU RECONQUISTADOR EN ARAGON Y CATALUÑA. 

Es muy distinto el desarrollo histórico de cada una de 
estas regiones. Aragón se crea y extiende a golpe de espada. 
Las montañas pirenaicas constituyen su núcleo primitivo. El 
año 1033 comienzan la reconquista con la ocupación de 
Murillo de Gállego y Agüero. Y los aragoneses luchan casi 
durante doscientos años: Ayerbe (1083), Huesca (1096), 
Barbastro (1100), Zaragoza (1118), Calatayud (1120), Al-
cañiz (1157), Teruel (1170), Castellote (1180), Rubielos de 
Mora (1204). Y finalmente El Cuervo y Camarena (1210) 
son conquistados por los ejércitos aragoneses. 

En Cataluña las cosas son muy diferentes. El núcleo 
primitivo se crea como independiente del poder musulmán 
mediante reconocimiento de la autoridad de los francos. 

POBLACIONES DEL OBISPADO DE TORTOSA QUE PAGABAN 
EN MONEDA JAQUESA AL SUR DEL EBRO 

(1279- 1280) 

Así ocurre en Gerona (785), Urgell, Cardona o Vich (798). 
Son los reyes francos quienes liberan Barcelona (801), y 
más tarde Olérdola (hacia 920). 

El fenómeno de Reconquista es extraño a Cataluña. La 
primera expedición contra Tortosa se realiza en 1093 en 
empresa conjunta de genoveses y aragoneses. Ese año el rey 
aragonés Sancho Ramírez dispone de las iglesias y cape-
llanías de Salóu, "quod est iuxta Tarragonam". La ocupa-



ción de Tarragona (hacia 1095) se relaciona normalmente 
en la historiografía catalana con la predicación de la "Pri-
mera Cruzada". La de Tortosa (1148) e inmediatamente 
Lérida lo está con la "Segunda Cruzada". Y no hay que 
olvidar lo decisivo que en toda la empresa resultó la colabo-
ración de los genoveses, que en premio recibieron la tercera 
parte de la ciudad de Tortosa y de sus términos. 

Otro problema es el de la conquista de las Baleares. 
Aunque habrá que volver a estudiarlo contando con las abun-
dantes fuentes italianas que generalmente se olvidan o eli-
den en la historiografía catalana. 

A la vista del distinto desarrollo histórico de la for-
mación de Aragón y Cataluña habrá que preguntarse si por 
generación espontánea surgió el espíritu reconquistador en 
Cataluña a principios del siglo XIII ante Valencia. O si el 
mismo desarrollo histórico condicionó su inexistencia. 

LA IMPOSIBLE FRONTERA CATALANO - VALENCIANA. 

El espíritu de Reconquista sólo se produce allí donde 
los cristianos y musulmanes tienen fronteras comunes. Na-
varra, a partir del siglo XII, perdió su confrontación con los 
musulmanes y así perdió su espíritu reconquistador. Es evi-
dente que luchará contra los musulmanes. Pero motivada 
por otros resortes, principalmente religiosos. 

El problema de la frontera catalana me lo planteaba 
recientemente el Prof. Dr. David Romano (Universidad de 
Barcelona). Su argumentación resulta convincente. Es es-
ta, principalmente. 

La documentación de las encomiendas catalanas de los 
Hospitalarios situadas al Norte del Ebro se conserva en el 
Archivo de la Corona de Aragón, en Barcelona. La de las 
situadas al Sur (Orta de San Juan y Amposta) estaba en 
el archivo de San Juan de los Panetes, de Zaragoza, y 
luego la pasaron al Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
Luego estas tierras del Sur del Ebro -hoy catalanas-
durante la Edad Media estaban integradas en el reino de 
Aragón. 

El tema puede interesar indirectamente a la Historia 
valenciana. Y voy a dedicarle las páginas siguientes. 

El año 1149 Guillén de Belmes era "maestre en 
Aragón y en Barcelona", en la orden de los Hospitalarios. 
El 1154 se documenta por vez primera un "maestre en 
Amposta", lo que -según Miret i Sans- supone la 
separación administrativa de los hospitalarios aragoneses y 
catalanes. Pero en 1777 Amposta pasa a convertirse en la 
sede más importante de los Hospitalarios en la Corona de 
Aragón, con una reorganización administrativa mal cono-
cida, bajo el mandato del maestre Pedro López de Luna 
(1177-1179). 

Los hospitalarios poseyeron Amposta hasta que el rey 
Pedro III, el año 1280 les cambió esta posesión por Gallur 
y Onda. Y a mediados del siglo XIV se segregó el priorato 
de Cataluña de la castellanía de Amposta; entonces los 
antiguos castellanes se asentaron en Zaragoza. 

Dicho de otra manera. Desde 1177 hasta 1280 Am-
posta aparece vinculada a Aragón, donde se refugiarían 
sus maestres cuando entreguen tal población a Pedro III 
de Aragón. Lo que puede presuponer que la mayor parte 
de las tierras sitas entre el Ebro y el río Cenia -hoy 
catalanas- fueron a finales del siglo XII y casi todo el 
siglo XIII aragonesas. Y que, por lo tanto, Cataluña y 
Valencia no tuvieron limites comunes en los momentos de 
conquista y creación del reino cristiano de Valencia 

LOS DOCUMENTOS 

La lectura de los documentos coetáneos es siempre 
aleccionadora. Y puede evitar muchas discusiones. Reitera-
damente, en las cortes catalanas de los años 1200 y 1218, 
celebradas en Barcelona y Vilafranca, se dice que Cataluña 
se extendía desde Salses hasta Tortosa y sus términos. Y 
los términos de Tortosa no han variado fundamentalmente 
desde la Edad Media hasta nuestros días. El año 1359, en 
las cortes catalanas de Cervera se incluía en la veguería de 
Tortosa, por el Sur, Amposta, que desde hacía años había 
sido recobrada por Pedro III. 

En cambio, en los Furs de Valencia (1239) se esta-
blece que el reino de Valencia llegaría desde el río de 
Ulldecona (La Cenia) hasta Biar. Y entre los términos de 
Tortosa y el río de Ulldecona quedaban una serie de tér-



minos municipales que no eran catalanes, ni valencianos. 
Y cuya pertenencia habrá que buscar también en la do-
cumentación coetánea. 

Estos términos; son los de Arnés, Orta de San Juan, 
Alfara, Roquetas, La Cenia, Mas de Barberáns, Ulldecona, 
Santa Bárbara, Masdemberge, San Carlos de la Rápita y 
Amposta. Una zona de once términos municipales actua-
les. 

Desgraciadamente la documentación para estas tierras 
no es muy abundante. Pero existe alguna. El texto más 
antiguo y quizá más interesante lo extendió el rey Alfon-
so II de Aragón en enero de 1165 cuando otorgó a Orta 
de San Juan una carta-puebla en la que les daba "todos 
los fueros de Zaragoza". Esto solo es un indicio. Es más 
importante que a todos los vecinos de Orta los eximiese de 
lezda y peaje por todo el reino de Aragón, llegando por la 
parte del mar hasta Ulldecona. Años más tarde (1177) el 
mismo rey Alfonso II dio al Temple la población de Orta. 

El texto es concluyeme. En 1165 las tierras de 
Ulldecona - Orta de San Juan estaban integradas en el rei-
no de Aragón. Y el límite de Cataluña coincidía con los ac-
tuales de Tortosa. 

En el mismo sentido habrá que considerar la conce-
sión hecha por Alfonso II de Aragón (1168), que otor-
gaba la población y término de Paúls (Tarragona) a Geral-
do de Río y Pedro de San Martín para que lo poblasen "a 
fueros de Zaragoza". 

En febrero de 1175 el mismo rey daba al monasterio 
de Montearagón el castillo de "Gudel", con sus términos. 
El abad Berenguer de Montearagón en marzo de 1182 
daba a Jimeno de Luna y sus hermanos Gil y Juan el 
castillo de "Gudel, que tenemos en la frontera de los 
sarracenos". Las condiciones fijadas por el documento son 
muy concretas. Y Montearagón recuperaría el castillo a la 
muerte de los tres beneficiarios. La documentación no 
sitúa tal castillo en zona geográfica concreta. Se podría 
identificar con Gúdar (prov. Teruel, como lo hice pro-
visionalmente en otro lugar). O mejor con Gudall / Gudell, 
situado entre Tortosa y Ulldecona. 

El 15 de marzo de 1191 el maestre del Temple con-
cedió a Gandesa el fuero de Orta, lo que presupone que 
fue a fuero de Zaragoza, con las limitaciones otorgadas 
por Alfonso II de Aragón a Orta antes reseñadas. 

La cuenca del río Algas (que comparten las provincias 

de Zaragoza, Teruel y Tarragona) se repobló a fuero de 
Zaragoza (1181), incluyendo Batea, que fue repoblada por 
el Temple en 1200. 

Si hasta aquí he citado documentos que confirman la 
pertenencia de las tierras sitas entre el Ebro y el río Cenia 
como aragonesas a finales del siglo XII y principios del 
XIII, señalaré que probablemente también lo eran Pinell 
de Bray, repoblada por los Hospitalarios en 1198; y Villal-
ba de los Arcos, que lo fue por los templarios en 1224. 

Sin embargo, el texto más importante y decisivo lo 
constituye uno publicado recientemente, por el que Pedro 
III de Aragón designó los sobrejunteros de Aragón en 
1279. Se nombra para el cargo de sobrejuntero de Zarago-
za a Ramón Pérez de Nabal, que ejercería sus funciones 
"tal como el río Ebro hacia Tortosa, hasta el mar y hasta 
el río de Ulldecona y hasta los términos de Morella, cuan-
to corre la moneda jaquesa y hasta los términos de Mo-
rella". 

Precisar la extensión de Aragón por estas tierras resul-
ta fácil. El año 1279/80 se recogieron unas décimas para 
la Santa Sede, actuando sus colectores por los distintos 
obispados de la Corona de Aragón. En cada población 
percibieron las cantidades en las monedas allí corrientes, 
y lo anotaron. El repaso de este texto permite señalar la 
extensión de Aragón entre el Ebro y el río Cenia en el 
siglo XIII, ya que tributan en moneda jaquesa las po-
blaciones de Ribarroja de Ebro, Flix, Fatarella, Batea, 
Gandesa, Corbera, Mora, Bot, Arnés, Paúls, Mas de Bar-
beráns y Ulldecona. La Cenia, en cambio, tributa en mo-
neda valenciana. Y de los restantes lugares situados entre los 
ríos Cenia y Ebro no dice nada la documentación con-
sultada. 

Pero en todo caso se confirma que Aragón, durante la 
segunda mitad del siglo XII y casi todo el siglo XIII, se 
extendía por la orilla derecha del Ebro, hasta su desemboca-
dura, teniendo por el Sur el río Cenia y las montañas de Mo-
rella como límites. 



LA INCORPORACION DEL BAJO EBRO A CATALUÑA 

Hemos visto que un documento de 1279 señala que la 
sobrejuntería de Zaragoza ocupaba las tierras sitas entre 
los ríos Cenia y Ebro. 

El 7 de diciembre de 1280 el rey Pedro III recobró de 
los Hospitalarios el castillo de Amposta, cambiándolo por 
las poblaciones de Onda y Gallur. Las tierras de Amposta 
estaban prácticamente despobladas, pues el mismo año el 
rey ofrecía a los de Tarragona heredades si iban a repo-
blar Amposta. Y el 28 de mayo de 1282 el mismo Pedro 
III otorgaba la carta puebla de Amposta, con la obligación 
de regirse por los Usatges y costumbres de Barcelona. 

Este es el principio de la pérdida de las tierras Cenia -
Ebro para Aragón. El 18 de enero de 1299 el rey Jaime II 
ordenaba que frente a la costumbre de que en Ulldecona 
corriese la moneda jaquesa "tal moneda com corre en 
Barcelona deu correr en Ulldecona". 

El proceso iniciado en los últimos años del siglo XIII 
tuvo quizás su punto culminante en las cortes de Perpiñán 
de 1350, cuando se planteó el problema de Orta, en don-
de se utilizó una justificación en parte viciada en su 
aspecto histórico y -por supuesto- incompleta y parcial. 
A partir de ese momento -si no fue antes- las tierras 
aragonesas de Gandesa - Ulldecona se incorporaron a Cata-
luña. Pero el fenómeno histórico que nos interesa ahora 
no tiene relación con una fecha u otra. 

Lo que interesa ver es que Cataluña y Valencia no 
tuvieron límites comunes en los momentos de la ocu-
pación del reino musulmán valenciano. Lo que explica a 
su vez las distintas motivaciones que tuvieron los catalanes 
y aragoneses para emprender la "cruzada" contra Valencia 
acordada en Monzón en octubre de 1236. Y realizada 
principalmente en las expediciones de abril de 1237 y el 
mismo mes del siguiente año 1238. 

CONCLUSIONES 

El estudio de la documentación coetánea presenta un 
acontecer histórico muy distinto a como se ha supuesto 
por los historiadores tardíos - y en su mayor parte parcia-
les- de la reconquista del reino musulmán de Valencia. 

Las partes integrantes de la "Corona de Aragón" se 
comprometieron en las cortes de Monzón (octubre de 
1236) a realizar una "cruzada" para ocupar el reino mu-
sulmán de Valencia. Todos los asistentes se juramentaron 
para llevarla a la práctica. Pero no todos los compro-
metidos cumplieron su juramento. De la nobleza catalana 
sólo lo llevó a efecto el treinta y seis por ciento; de la 
nobleza aragonesa, el ochenta y seis por ciento. La con-
quista valenciana se había convertido en una empresa de 
la nobleza aragonesa. Y el rey Jaime I estaba tan con-
cienciado de ésto que en su Crónica habla de los nobles 
que le ayudaron. Da veintitrés nombres de nobles. Y vein-
te son aragoneses y tres catalanes. 

Con los concejos ocurrió lo mismo. Votaron la mayor 
parte de los aragoneses. Y sólo Lérida y Tortosa, entre los 
catalanes. Pero a la hora de la verdad, en abril de 1237 
sólo intervinieron los de Zaragoza, Teruel y Daroca. 

El espíritu de Aragón y Cataluña era muy distinto ya 
en plena Edad Media. Aragón se formó a base de dos-
cientos años de lucha contra los musulmanes, reconquis-
tando las tierras. Y la conquista de Valencia era la con-
tinuación de una empresa secular. En Cataluña, en 
cambio, el espíritu de reconquista era por completo extra-
ño. Difícilmente se encuentran empresas reconquistadoras a 
lo largo de toda la historia catalana. Tarragona, Tortosa y 
Lérida fueron ocupadas en relación con las "cruzadas" a 
Tierra Santa. Y a partir de 1149, al extenderse Aragón por 
las tierras sitas entre los ríos Ebro y Cenia, quedaron los 
catalanes aislados de los musulmanes valencianos. Y se 
inicia en Cataluña un espíritu semejante al que 
encontramos en la Navarra medieval. La lucha contra los 
musulmanes sólo se realizará en función del espíritu re-
ligioso o de "cruzada". 

Carentes los catalanes de este espíritu reconquistador, 
se entienden las bulas del papa Gregorio IX para con-
vencerlos de que acudan a la "cruzada". Al vizconde Gui-
llermo de Cardona hay que instarle a que cumpla sus 
juramentos de asistir a la empresa valenciana. Pero el Papa 
no debía estar muy convencido cuando tuvo que comi-
sionar a san Raimundo de Peñafort para que prometiese al 
vizconde la dispensa canónica de los impedimentos fami-
liares para su matrimonio a condición de que fuese como 
lo había prometido, bien contra Valencia, bien acercán-
dose a la frontera. 



Y lo mismo ocurre con el mundo de los burgueses y 
concejos. El papa tiene que prometer el perdón de todos 
los incursos en excomunión por haber comerciado con los 
musulmanes si asistían a la conquista de Valencia. Y esto 
explica la tardía colaboración de los barceloneses y torto-
sinos. 

Espíritu de reconquista, en Aragón; espíritu religioso, 
en Cataluña. Pero dos posturas que son fundamentales 
para conocer la vida posterior valenciana. El que recon-
quista tierras es para aprovecharlas y asentarse en ellas. El 
que lucra gracias espirituales vuelve a sus tierras de origen 
para continuar sus viejos afanes. Y este fenómeno explica 
el posterior desarrollo del reino valenciano. Pero un 
desarrollo histórico no tan condicionado por la conquista 
cristiana como se ha pretendido ver. No hay que olvidar 
nunca que si vienen algunos catalanes y más aragoneses, el 
conjunto apenas influyó en la demografía valenciana. Por 
vez primera señalaré que la suma de aragoneses y cata-
lanes que intervinieron en la conquista y repoblación de 
Valencia en el siglo XIII no aumentó la población autóc-
tona coetánea un cinco por ciento. Y la cifra es muy alta. 
Pero podría ser el tema de otro trabajo. 


